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te podría costar muy cara y perjudicar, además, tu porvenir. 
-Pero ¿por dónde empezar?-dijo sencillamente Na­

talia. 
-El instinto te guiará-repuso la madre.-En este mo­

mento, Pablo te desea más de lo que te ama, y el amor 
engendrado por los deseos es una esperanza,_y el que sucede 
á su satisfacción es la realidad. Ahí, querida mía, está tu 
poder· en eso consiste todo. ¿Qué mujer no es amada en 
la lu~a de miel? La cuestión estriba en ser amada des­
pués. Pablo es un hombre débil que se acomo~a fácilmente 
á la rutina· si cede la primera vez, cederá siempre. Una 
mujer ardidntemente deseada lo puede pedir todo; no hagas 
la locura que he visto hacer á muchas mujeres que, no con~­
ciendo la importancia de los primeros momentos en que rei­
namos, los emplean en tonterías y necedades sin tr~scen­
dencia. Sírvete del imperio que te ha de dar la primera 
pasión de tu marido para acostumbrarle á obedecerte. Pero 
para hacerle ceder, escoge la cosa más desprovista de razón, 
á fin de hacerle medir bien la extensión de tu poder por la 
importancia de la concesión. ¿Qué mérito tendr!a obliga!le 
á hacer una cosa razonable? ¿Te obedecería á t1? No. Dice 
un proverbio español que hay que atacar al toro de frente, 
y una vez que se ha visto la inutilidad de sus armas y de su 
fuerza, ya está domado. Si tu marido hace una tontería por 
ti, lo gobernarás siempre. 

-¡Dios mío! ¿y por qué? . . 
-Hija mía, porque el matrimomo dura toda la vida, y 

un marido no es un hombre como los demás. No hagas 
nunca la locura de cederle en nada. Guarda una constante 
reserva en tus palabras y en tus accio~es; puedes, sin p~li­
gro ninguno, mostrarte fría, pues la !naldad puede modifi­
carse á su gusto, mientras que nad1~ pue?e conten~r las 
expresiones extremas del amor. Q!i~nda m1a, un man~~ es 
el único hombre con quien una mu¡er no puede perm1t¡rse 
nada. Por otra parte, nada es más fácil qu~ saber conservar 
su dignidad. Estas palabras: e Vuest~a mu¡er no pue~e ha­
cer ó decir tal cosa> son un gran tahsman. Toda la vida de 
una mujer estriba en el ~no quiero:.. El <no puedo» es el 
irresistible argumento de la debilidad que llora y que sedu~e. 
El <no quiero, es el mejor argumento. La fuerza femenina 
aparece entonces en todo su poder, y por eso se debe emplear 
en las grandes ocasiones. El éxito estriba por completo en 
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la manera que la mujer emplea estas dos palabras, comen­
tándolas y variándolas. Este es un medio de dominar mucho 
mejor que el que resulta de las riñas y discusiones. Yo, hija 
mía, he reinado por la fe. Si tu marido cree en ti, lo podrás 
todo. Para inspirarle esta fe, es preciso persuadirle de que 
le comprendes. Y no vayas á creer que esto es cosa fácil; 
una mujer podrá siempre probarle á un hombre que le ama, 
pero le será mucho más difícil hacerle confesar que le com­
prende. A ti tengo que decírtelo todo, porque la vida con 
sus complicaciones, la vida en que dos voluntades tienen 
que ponerse de acuerdo, va á empezar mañana para ti. 
¿Comprendes bien las dificultades que te expongo? El mejor 
medio de poner de acuerdo dos voluntades, es arreglárselas 
de modo que no exista más que una sola en la casa. Dice 
mucha gente que la mujer, al cambiar de estado, pasa á ser 
desgraciada; pero hay que tener en cuenta, hija mía, que 
una mujer, en lugar de sufrir los acontecimientos, puede 
influir en ellos, y esta sola ventaja compensa todos los demás 
inconvenientes. 

Natalia besó las manos de su madre y las regó con lá~ri­
mas de ªl?radecimiento. Como todas las mujeres cuya pasión 
física no mfluye para nada en la pasión moral, Natalia com­
prendió de pronto la importancia de aquella alta política de 
mujer; pero como todas las niñas mimadas que no se dan 
por vencidas ante los más sólidos razonamientos y que se 
aferran obstinadamente á sus deseos, volvió á la carga con 
uno de esos argumentos personales que sugiere la recta 
lógica de los niños. 

-Querida mamá-le dijo,-hace algunos días que me 
hablaba usted de reanudar antiguas relaciones y de otra 

-multitud de preparativos necesarios para fomentar la for­
tuna de Pablo que usted únicamente podía dirigir, ¿por 
qué cambia usted de opinión abandonándonos así á nuestras 
solas fuerzas? 

-No conocía la extensión de mis deberes, ni la cifra de 
mis deudas-respondió la madre que no quería descubrir su 
secreto.-Por otra parte, dentro de un año ó dos te respon­
deré á esa pregunta. Pablo va á venir, vistámonos. Sé la­
dina y muéstrate cortés como te mostraste la noche en que 
discutimos ese fatal contrato, porque se trata hoy de salvar 
un resto de nuestra casa y de darte una cosa por la que 
siento supersticiosa adhesión. 
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-¿_Q.ué? 
--1<:1 Di,creto. Pablo llegó á las cuatro. Aunque se esforzó, al saludar á 

su suegra, por dar á su rostro un aire de amabilidad, la 
señora Evangelista vió en su frente las nubes que las re­
fléxiones nocturnas y matutinas habían amontonado. 

-¡Matías ha hablado!-se dijo prometiéndose á sí propia 
destruir la obra del anciano notario.-Qlierido hijo-le 
dijo la española-ha dejado usted los diamantes en la con­
sola, y confieso que no quisiera yo ver en mi casa cosas que 
han estado á punto de ser causa de un altercado. Además, 
como nos ha hecho observar Matías, es preciso venderlos 
para efectuar con su producto el primer pago de las tierras 
que ha adquirido usted. 

-Ya no son míos-contestó Pablo;-se los he dado á 
Natalia con objeto de que al ver que ella los lleva, no re· 
cuerde usted,la pena que le han causado. 

La señora Evangelista tomó la mano de Pablo y la estre· 
chó cordialmente reprimiendo una lágrima de ternura. 

-Escuchadme, hijos míos-dijo mirando á Natalia y á 
Pablo;-si eso es así, voy á haceros una proposición. Y o 
tengo que vender mi collar de perlas y mis pendientes. SI, 
Pablo, no quiero poner á intereses ni un céntimo de mi for­
tuna, pues no olvido lo que le debo á usted. Ahora bien, 
vender el Discreto me parece una locura. Vender un dia· 
mante que lleva el sobrenombre de Felipe II y que ha 
engalanado durante mucho tiempo su regia mano, una pie­
dra histórica que llevó el duque de Alba en el pomo de su 
espada durante más de diez años, es una verdadera lástima. 
El!as Magus ha tasado mis pendientes y mi collar en ciento 
y tantos mil francos; cambiémoslos por las joyas que os he 
entregado para cumplir los compromisos que tengo adquiri­
dos con mi hija; vosotros ganaréis con ello, ¡pero qué me 
importa! yo no soy interesada. De este modo Natalia, en 
lugar de llevar alhajas de fantasla, esas baratijas que no 
están de moda más que entre las gentes de poco más ó 
menos, tendrá magnlficos diamantes, con los cuales llamará 
la atención. Vender por vender, ¡no es preferible deshacerse 
de esas antiguallas y conservar las piedras preciosas de la 

familia? 
-¡Y usted, madre mla?- dijo Pablo. 
-Yo-respondió la señora Evangelista-no necesito 
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nada. Si, voy á ser su corti" 9 ¡ 
locura ir á París en el ¡era en Lanstrac. ¡No seria una 
a í I momento en que t . qu e_ resto de mi fortuna/ Ah . engo que liquidar 
por mis nietos. · ora empiezo á sentir avaricia 

- Querida mamá - di·o p bl 
yo aceptar este cai'nbio J sin ad o máuy emocionado-¡dcbo 
pensa? . ar usted alguna recom-

-¡D1os mío' • · . . tDO SOIS vosotr . . 
reses? 1Cree usted que no seré ~s t" má_s. queridos inte­
rmcón de la chimenea· N t r e iz yo d1c1éndome en un 
llantemente en el bail~ de~: d~ se ostentará esta noche bri­
d1amante en su cuello y m. duesa de Berry? Al verse mi 
halagado su amor ro i~s pen ie_ntes en sus orejas, se verá 
contribuyen á la dicba ae u~ sem1rá Nos goces que tanto 
una mujer que el ap\anamien~o~~Jer. ada entristece más á 
nunca en ninguna parte u . su vanidad, y no he visto 
que no lo vaya á su guit e nmguna mujer mal vestida ó 
humor. Vamos, Pablo sea i;t s; _muestre amable y de buen 
goza más viendo g6Z:.r al b. ¡usto, ya sabe usted que se 
mismo. . 0 Jeto amado que gozando uno 

-¡Dios miol ·por é M . 
cepto de ella?_:_~ensa6~ Pa~¡1as tenla formado tan mal con-
acepto, mamá-dijo después f ~~d~.5us adentros.-Vamos, 

Yo estoy confusa-d.. N . voz. 
Solonet llegó IJO ataha. . en este momento d c1a á su cliente; entre los e I para ar una buena noti-

encontrado dos empresa . specu adores que conocía hab1'a . nos que des b d . . ' 
c10, c_uyos extensos jardines per .tí eal\ an a qu1nr el pala­
trucc1ones. mi an evar á cabo allí c9ns-

. -Ofrecen doscientos cincue . 
s1 usted acepta, podrá hacer nta mil francos-dijo;-pero 
cientos. mil francos. que ascienda el precio á tres-

-Mi marido pagó por todo do . . 
modo . que consiento-dijo la viud _SC1entos mil francos, de 
mob1hano, lo_~ espejos.. . a,-pero me reservaré el 

-¡Ah!-d1¡0 riendo Sol á negociar. onet-veo que vais aprendiendo 

-¡Ay de mil ·qué d. pirando. · 1 reme IO me queda!-dijo la viuda sus-

. -:He sabido que asistirá m h , 
iglesia-dijo Solonet retirá a"° a gente a su enlace en la 
que estorbaba. , n ose después al comprender 
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94 • ó hasta la puerta e 
La señora Evangelista le ~compan . 

último salón y le d1¡0 a) oldo. mil francos en valores; st oh-
Ahora tengo doscientos d la casa puedo reumr 

- . ·1 de la venta e . ' de ellos tengo doscientos mt de capital. Quiero sacar p . 
cuatrocientos_ mtl franbclosy cuento para ello con usted. ro 

. arttdo post e, i~¡~fo~:~ :O~a;f;t:s~ ~~ ~:~~:i~·!u l~li::Ja c~~~ ¿::::: 
de agradecimiento, pules e\ a~~~tificada por miras ,n1eresa-

aquella a ,anz ' 1 
Solo~~; 1ui~ más lejos de lo qu~ él cr~~- dude usted que yo 
da:'...1Puede usted co1!tar c~~:C~º;J dinero sin riesgo, y con 
he de encontrar medio de c ' 
ganancias considerables. ero vendrá usted á ser nuestro 

Hasta mañana, que esp é de Gyas. 
-;· n unión del señor marqu_ s sted á venir á Paris 

test1gPe~o, mamá,_¿por ~~; ~N:\~Yi~ uestá de . morros con· 
con nosotros?;-dt¡o Pal ~ausa de esa resolución. les• 

• mo st fuese yo ª . 0 y sé que os mo 
mtgo,H?¡os míos, he pensado_ bs1enoblig:d~s á consultarme en 

. · Os creena podrla con· 
tarla mt pre.~;~~:~ tenéis á veces ideas qp~risº No quiero 
todo,ary 1,~~~luntariamente. Idos sdolosas d! Mane;ville el grato 
tran . d bre la con e . d · \a en 
~~:\~?:' qtrc;¡;rcf/~obre :i:~t¿ e!xiI;!~'!~uee~~sotr~s 
completa libertad. Mire usti;cer de;aparecer. M, mfluencta 
costumbres que es prec1s~ d ~iero que usted me amJ,d{ 
tiene que ceder á la de us e do más en beneficio de uste. d 

ue obro de este mo tem rano los man os 
créame q ede imaginarse. Tarde ó .. p ued¡ sentir por su 
l~v~~:s ~~ celan de_l cariño 1~e UC~a~ao ~stéis bien unid1s, 

~:a~J~ ~ta!~~a h~;;_efu~~t~~~:~t:::e~l'm~~;;o~;ªe~
0

_:~ 

entonces, ;~~~~a ~1~;c:~ en ella ~nfluen~~~ ~~s~~~ :Oº:~~ 
casa, que nozco el mundo, los hom res y del amo; ciego de 

~:~~~~~atrimonio~ e~::;::ti:0!i:t~b~es á las hijas c::i 
las madres, quEel s~ec~~, de los viejos es_ con frecru!~cg: la de· 
á los yernos. brla eclipsarme. . 
quilloso y molesto. A~as~ no !sa hay aduladores que qu,e­
bilidad de creerme aun erm en' este estado, podría tener 
ren ]/robarme que lo soy, y, 
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pretensiones que os molestarfan. Dejadme, pues, hacer un 
sacrificio más por vuestra dicha; os he dado mi fortuna y os 
entrego aún mis últimas vanidades de mujer. Vuestro nota­
rio Matías es viejo, acaso no pueda administrar vuestras 
propiedades, y, por lo tanto, yo seré vuestro administrador 
y me procuraré de este modo las ocupaciones á que, tarde 
ó temprano, tienen que entregarse las personas de edad; más 
tarde, cuando me creáis necesaria, ya iré á París á secunda­
ros en vuestros proyectos de ambición. Vamos, Pablo, sea 
usted franco, ¿no le agrada mi resolución? 

Aunque se consideraba muy feliz viéndose libre de su 
suegra, Pablo no quiso confesarlo. Las sospechas que el an­
ciano notario le habla inspirado sobre el carácter de su sue­
gra quedaron en un momento disipadas con esta conversa­
ción, que la señora Evangelista continuó siempre en el mismo 
tono. 

-Mi madre tenía razón-se dijo Natalia observando 
atentamente la fisonomía de Pablo.-Se muestra muy con­
tento al saber que voy á separarme de ella; ¿por qué? 

¿No era este por qué la pnmera interrogación de la descon­
fianza y no daba una gran autoridad á las enseñanzas ma­
ternas? 

Existen ciertos caracteres que, dando fe á una sola prueba, 
creen en la amistad. Esta clase de gentes tan pronto creen 
en una persona como dejan de creer, fijándose siempre en 
los efectos sin remontarse á las causas. Pablo era, por natu­
raleza, esencialmente confiado, sin malos sentimientos y poco 
previsor. Su debilidad procedía en parte de su bondad, de 
su creencia en el bien y de la sencillez de su alma. 

Natalia estaba pensativa y triste porque no sabía pasar 
sin su madre. Pablo, con esa especie de fatuidad que da el 
amor, se reía de la melancolía de su futura mujer, dicién­
dose que los placeres del matrimonio y las distracciones de 
París la disiparían. La señora Evangelista veía con sensible 
placer la confianza de Pablo, pues la primera condición de 
la venganza es el disimulo. La criolla había dado dos gran­
des pasos. Su hija poseía ya una rica alhaja que costaba 
doscientos mil francos á Pablo. Después que dejaba á sus 
dos hijos entregados á si mismos y sm más consejo que el 
amor ilógico. De este modo preparaba su venganza sm que 
lo supiera su hija que, tarde ó temprano, habla de ser su 
cómplice. ¡Amaría Natalia á Pablo? Esa cuestión estaba inde-
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cisa aún, y su resolución podía modificar sus proyectos, 
toda vez que amaba demasiado sinceramente á su hija para 
no respetar su dicha. El porvenir de Pablo aun dependía, 
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y desabrido. y si quiere usted . 97 
pleto m1S pensamientos-añad·óq~\\• mamfieste por com­
cm¡".;,-e~te matrimonio me pa:e ª. !ndo al oído á su ve-

pue.s, de su conducta. Si se hacía amar, estaba salvado. 
A las doce de la noche del día siguiente, después de una 

velada pasada errfamilia con los cuatro testigos, á quienes la 
señora Evangelista había dado el espléndido banquete que 
sigue al matrimonio legal, los esposos y los amigos fueron á 
oir una misa nocturna, á la que asistieron un centenar de 
personas curiosas. Un matrimonio celebrado de noche lleva 
siempre al alma siniestros presagios: la luz es un símbolo de 
vida y de placer cuyas profecías le faltan. Preguntad al alma 
más intrépida por qué está helada, por qué la negra frialdad 
de las bóvedas le enerva, por qué le asusta el ruido de pasos, 
por qué se fija en el grito del buho y en el clamoreo de las 
lechuzas. Aunque no hay ninguna razón para temblar, todo 
el mundo tiembla, y las tinieblas, imagen de la muerte, en· 
tristecen. Natalia, al separarse de su madre, lloraba. La joven 
era presa de todas las dudas que invaden el corazón al em· 
prender una vida nueva, en que, á pesar de las mayores se· 
guridad:s de ~,cha, existen mil lazos preparados á la mujer. 
Tuvo fno y p1d1ó un abngo. La actitud de la señora Evan· 
gelista y de los esposos dió origen á algunos comentarios 
entre la multitud elegante que rodeaba el altar. 

-Solonet acaba de decirme que los recién casados mar· 
chan solos á París mañana por la mañana. 

-La señora Evangelista debía de ir á vivir con ellos. 
-¡Bah! el conde Pablo ya se ha desembarazado de ella. 
-Mal hecho, mal hecho-dijo la condesa de Gyas.-Ce-

rrar la puerta á la madre de su mujer, ¿no equivale á abrír­
sela al amante? Ya se conoce que no sabe lo que es una 

madre. -Se ha mostrado muy duro con la señora Evangelista, 
pues la pobre mujer ha vendido su. palacio y se va á vivir á 

Lanstrac. 
-Natalia está muy triste. 
-¿Qúén no lo estaría viéndose como ella separada de 

su madre al día siguiente de su boda? 
-¡Q!ié triste es eso! -Me alegro haber venido aquí-dijo una señora-para 

convencerme de la necesidad de rodear el casamiento de sus 
pompas y fiestas acostumbradas. Encuentro esto muy triste 

senora Evangelista tom ce m ecente. 
llevó·? persona á casa del co~Íc ~~/'" en su coche y la 

. bien, mamá, ¿no tien d a o. , 
-Piensa, querida hi·a e e u~te . n_ada mas que decirme? 

y serás feliz. St siemp(e' n mis ulumas recomendacione; 
Cuando Natalia estu su mu¡er y no su querida , 

comed. d vo acostada la d d . f '.ª . e arrojarse llorando e b' ma re esempeñó la 
ué la umca cosa de provincianan razos de su _yerno. Esta 

~vangehsta, pero tenia sus r que se permitió la señora 
e sus lágrimas y de sus pal:bonesl para hacerlo. Á través 

apanenc,a, obtuvo de Pablo Ías ocas 6 desesperadas en 
q_u,e hacen todos los maridos ~lg~fas. d~ esas concesiones 
cien casados en un coche i a s,g_u,ente puso á los re-
~e laJarca con que se atlavi~~~1c!;'nó hasta el otro lado 
ra, ataha había hecho saber . ~ronda. Con una pala­

'.ablo había ganado la artida c~ la senora Evangelista que si 
ª.J°mar la revancha. Natalia h bfel contrato, ella empezaba 
n o una perfecta obediencia a a obtemdo ya de su ma-

CONCLUSIÓN 

Cinco años después en 
el conde Pablo de Ma~ervilfª tarde del mes de noviembre M~~: inch·B nada, entraba mi:te:~:~~:ten una capa, con 1; 

. , en urdeos. Demasiad . . e en casa del señor 
goc,os, el buen hombre había o v¡¡~ para continuar los ne­
a acdababa apaciblemente su vfJ° l o su estudio de notario 

on e vivía retirado C a en una de sus casa 
urgente le había obligad~a~~:/egó s~ huésped, un as~n~~ 
~e llaves_, prevenida de la lle~tª1e,!ero su anciana ama 
¿rmJtono de la señora Mat' a e ablo, lo condujo al 

nsado del viaje, Pablo dur:ó h,uerta hacia ya un año. 
como llegó el anciano, fué á ver :5ta la º?che. Tan pronto 

. ~~~tent~ con contemplarle dormidosud ~nt,!l"o cliente y se 
ma re contempla á su h.. J e m1Smo modo que 

1 

,¡o. c,sefa, el ama de 11 aves, 


